
TERCERO DE CUARESMA - A (23 de Marzo 2014) 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 

NARRADOR: En aquel tiempo llegó Jesús a un pueblo de Samaria 

llamado Sicar, allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del 

camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era el mediodía, sus 

discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.  

Llega una mujer Samaritana, con un cántaro en la mano, a sacar agua 

y, al ver a Jesús, se queda quieta (los judíos y los samaritanos no se 

hablaban).  

JESÚS: Mujer, dame de beber. 

SAMARITANA: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí que 

soy Samaritana? 

JESÚS: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de 

beber, le pedirías tú y él te daría agua viva. 

SAMARITANA: Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde 

sacas el agua viva? ¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos 

dio este pozo y del que bebieron él, sus hijos y sus ganados? 

JESÚS: El que bebe de esta agua vuelve a tener sed, pero el que beba 

del agua que yo le daré, nunca jamás tendrá sed: El agua que yo le 

daré se  convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta 

la vida eterna. 

SAMARITANA: Señor, dame de esa agua: Así no tendré más sed, ni 

tendré que venir aquí a sacarla. 

JESÚS: Anda llama a tu marido y vuelve. 

SAMARITANA: ¿Pero... si yo no tengo marido! 

JESÚS: Tienes razón al decir que no tienes marido. Has tenido ya cinco 

y el de ahora no es tu marido. 

SAMARITANA: Señor, veo que eres un Profeta. Nuestros padres dieron 

culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar 

culto está en Jerusalén. 

JESÚS: Créeme, mujer. Se acerca la hora en que ni en este monte, ni 

en Jerusalén daréis culto a Dios. 

SAMARITANA: Es que...                                                               

JESÚS: Vosotros dais culto a uno que no conocéis, nosotros adoramos 

a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. pero se 

acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto 

verdadero, adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre 

desea que le den culto así.  

SAMARITANA: Porque Dios es Espíritu, ¿verdad? 

JESÚS: Y los que dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad. 

SAMARITANA: Sé que ha venir el Mesías, el Cristo. Cuando venga Él 

no lo dirá todo. 

JESÚS: Yo soy: el que habla contigo. 

NARRADOR: En esto llegaron los discípulos y se extrañaban de que 

estuviese hablando con una mujer, aunque ninguno le preguntó de qué 

hablaban. La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a 

la gente: Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he 

hecho: ¿será acaso el Mesías? Y salieron del pueblo adonde estaba Él. 

DISCÍPULO: Maestro, come... 

JESÚS: Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a 

término su obra. 

DISCÍPULO: ¿Qué quieres decir, Maestro? ¿Nos lo puedes aclarar con 

algún ejemplo? 

JESÚS: ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la 

siega? Yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos. Ya 

están dorados para la siega. El segador ya está recibiendo el salario y 

almacenando fruto para la vida eterna; y así se alegran lo mismo 

sembrador que segador. 

DISCÍPULO: Maestro, por eso tiene razón el proverbio que dice: uno 

siembra y otro siega. 

JESÚS: En efecto. Yo os enviaré a segar lo que no habíais sudado... 

otros sudaron y vosotros recogisteis el fruto de sus sudores. 

NARRADOR: En aquel pueblo muchos creyeron en él, por el 

testimonio de la mujer. 

SAMARITANO: Maestro, queremos escucharte. Quédate con nosotros. 

NARRADOR: Jesús se quedó dos días. Creyeron muchos más por su 

predicación, y todos proclamaban: 

SAMARITANO: Creemos que eres el Mesías, el Salvador del mundo. 

    PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Cansado del camino, Jesús se sienta junto al manantial de Jacob, en las 
cercanías de la aldea de Sicar. Pronto llega una mujer samaritana a apagar 
su sed. Espontáneamente, Jesús comienza a hablar con ella de lo que 
lleva en su corazón. 
En un momento de la conversación, la mujer le plantea los conflictos que 
enfrentan a judíos y samaritanos. Los judíos peregrinan a Jerusalén para 
adorar a Dios. Los samaritanos suben al monte Garizim cuya cumbre se 
divisa desde el pozo de Jacob. ¿Dónde hay que adorar a Dios? ¿Cuál es la 
verdadera religión? ¿Qué piensa el profeta de Galilea? 

Jesús comienza por aclarar que el verdadero culto no depende de un lugar 
determinado, por muy venerable que pueda ser. El Padre del cielo no está 
atado a ningún lugar, no es propiedad de ninguna religión. No pertenece a 
ningún pueblo concreto. 
No lo hemos de olvidar. Para encontrarnos con Dios, no es necesario ir a 
Roma o peregrinar a Jerusalén. No hace falta entrar en una capilla o visitar 
una catedral. Desde la cárcel más secreta, desde la sala de cuidados 
intensivos de un hospital, desde cualquier cocina o lugar de trabajo 
podemos elevar nuestro corazón hacia Dios. 
Jesús no habla a la samaritana de «adorar a Dios». Su lenguaje es nuevo. 
Hasta por tres veces le habla de «adorar al Padre». Por eso, no es 
necesario subir a una montaña para acercarnos un poco a un Dios lejano, 
desentendido de nuestros problemas, indiferente a nuestros sufrimientos. 
El verdadero culto empieza por reconocer a Dios como Padre querido que 
nos acompaña de cerca a lo largo de nuestra vida. 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

- ¿Sabemos quiénes somos y qué buscamos? 
- ¿Nos abrimos a Él como hizo la Samaritana”?  
- ¿Confiamos en Él? 
- ¿Le agradecemos el don de la vida o solamente pedimos? 

………………………………………………………… 

1ª LECTURA: Carta de San Pablo a los Romanos 5, 1-2.5-8 
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